A pesar de que la invención del órgano hidráulico data del siglo II antes de J.C., su construcción como obra de arte mecánica fue poco conocida y su difusión se iba realizando con gran lentitud. En el año 757 aún permanecía como una rareza. Y de esta manera lo entendió el emperador Constantino cuando regaló, como cosa extraña, un órgano a Pipino, rey de los francos. A lo largo de varios siglos, sólo nos llegan noticias aisladas que hablen de la existencia y conocimiento del órgano. Como del emperador Juliano el Apóstata, en el siglo IV; los datos proporcionados por Ateneo y San Agustín, en los siglos II y V respectivamente. Sin embargo, parece que el obsequio de Constantino a Pipino hizo que todo Occidente se fijara en la utilidad del órgano, que, a partir de entonces, adquirió gran importancia. La mayoría de los conventos lo adoptaron como instrumento escolar para el estudio del canto sacro.

En el siglo IX, el Papa Juan VII solicitó un órgano y un músico hábil para que lo tocara; ambas cosas le fueron facilitadas por el obispo Anno de Freysing. Durante los siglos X y XI se divulgaron las normas para la construcción de aquellos instrumentos con destino a las escuelas de canto.
Los órganos tenían una serie de ocho a quince tubos  correspondientes a la escala de Do mayor -comenzando con el Do-, que presentaban una fabricación exacta a la del registro Principal de los órganos actuales. Una especie de teclado, consistente en pequeñas láminas, primero empleadas verticalmente en el instrumento, pero luego colocadas de manera horizontal, una junto a otra, permitían, al ser pulsadas, que el aire llegase a los tubos, reintegrándolas nuevamente a su primitiva posición cuando se quería interrumpir el sonido. El aire era impelido dentro de los tubos por medio de pequeños fuelles sin ser reguladas por el peso del agua.
Hacía el año 980 existía ya en Winchester un órgano con dos teclados, para dos ejecutantes, de veinte teclas cada uno, diez tubos para cada tecla, los cuales sonaban a la vez. Este instrumento tenía 400 tubos y 20 fuelles pequeños en total. Sobre las teclas de estos órganos se indicaba el nombre de los sonidos mediante las letras del alfabeto.

Hasta el siglo XII los órganos carecieron de diversos registros y tampoco tenían tubos con lengüeta. Como  bastaba abrir una válvula, era muy fácil tocar aquella clase de órganos. Fue en aquel siglo cuando se dividieron los tubos en registros, permitiendo hacer sonar, al mismo tiempo, cierto número de tubos correspondientes a una misma tecla.
Los registros con tubo de lengüeta son posteriores y se cree que aparecieron en el siglo XV. La complicación en la mecánica resultante de la división de registros creó la dificultad para tocar el órgano, ya que las teclas habían de ser hundidas con el puño o bajarse con el codo. Naturalmente, un instrumento tan poco manejable estaba indicado para producir potentes y formidables efectos de sonoridad, pero nunca para lograr una ejecución movida. Y el pedal fue inventado, en Alemania.
No obstante se necesitaban nuevos perfeccionamientos que volvieran a prestar ligereza a la acción de las teclas. Estas esperadas reformas no llegaron hasta el siglo XVI, en el que empezó a extenderse un modelo de órgano que llevó a la época de su máximo esplendor, adquiriendo una maravillosa agilidad y  movilidad.

Aparte de los grandes órganos de iglesia, se fabricaban otros menores, de cámara, con tubos labiales. Abundaban los construidos con madera, debido a su bajo precio, y los que tenían tubos con lengüeta. Estos instrumentos, que eran fáciles de tocar, no gozaron de la difusión que luego tuvieron los pianos.
Los órganos más grandes del medioevo carecían de teclados sobrepuestos, disposición que les hubiera permitido cambios en la dinámica. Tal innovación parece ser que fue introducida por primera vez en Alemania y después en los Países Bajos. El famoso órgano de San Marcos de Venecia, muy cercano al siglo XVIII, no tenía mas que un sólo teclado y el pedal permanecía unido a éste mediante un sencillo acoplamiento; es decir, carecía de tubos propios, mientras que en Alemania y en la misma época, los órganos ya poseían tres teclados y un pedalero independiente.

